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La cremación humana en Ixcateopan, Guerrero

Resumen: Exponer el cadáver de una persona al fuego fue una de las modalidades funerarias en 
la época prehispánica, y su finalidad era la de separar del cuerpo las distintas entidades anímicas. 
Se desconoce cuándo inició esta práctica, pero las fuentes etnohistóricas indican que los pueblos 
mesoamericanos tenían la costumbre de cremar los cuerpos de sacerdotes, reyes y militares. El 
artículo expone los resultados del análisis antropológico de tres entierros con exposición térmica 
directa, procedentes del sitio arqueológico de Ixcateopan de Cuauhtémoc, Guerrero, que fue 
conquistado por los mexicas durante el gobierno de Moctezuma Ilhuicamina. Ante esto, los ob-
jetos asociados a los entierros, entre ellos un silbato de la muerte, confirman la influencia mexica 
en Ixcateopan durante el Posclásico.
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Abstract: Exposing a corpse to fire was one of the funeral methods in pre-Hispanic times. The 
purpose was to separate the body from different soul entities. When this practice started is un-
known, but ethnohistorical sources indicate that Mesoamerican people were accustomed to cre-
mating the bodies of kings, priests, and warriors. This article shows the results of bone analysis 
in three cremated burials from the archaeological site of Ixcateopan de Cuauhtémoc, Guerrero, 
which was conquered by the Aztecs during the reign of Moctezuma Ilhuicamina. The objects 
associated with the burials, including a “death whistle,” confirm Mexica influence during the 
Early and Late Postclassic at Ixcateopan.
Keywords: cremation, death whistle, Mexica, Ixcateopan, Guerrero.

Los rituales funerarios en época prehispánica tuvieron pautas establecidas según 
las circunstancias de la muerte.1 El tratamiento mortuorio, la disposición del 
cadáver y el destino de la entidad anímica obedecían normas establecidas. Es 
gracias a las diversas fuentes etnohistóricas, y a la evidencia arqueológica, que 
se conoce que la cremación fue una costumbre muy arraigada en Mesoamérica 
desde el Preclásico hasta el Posclásico, siendo un tratamiento suscrito para reyes, 
nobles y guerreros (Heyden, 1997; Johansson, 1998).

El objetivo de la cremación fue separar del cuerpo la entidad anímica conoci-
da como teyolía2 y propiciar su incorporación a la casa o cielo del sol.3 Antes de 

* Centro inah Guerrero. Agradezco a los arqueólogos Raúl Barrera y Guadalupe Dionisio, también a 
los ingenieros Roberto Velázquez y Julio Delgado, y a la maestra Albertina Ortega, por sus 
comentarios y observaciones.

1 Las variables que diferenciaban el tratamiento funerario fueron: edad, sexo, posición social, así 
como, el oficio del fallecido. El tratamiento funerario incluía desde la preparación, disposición del 
cuerpo, forma, orientación y lugar de la sepultura, así como, los objetos ofrendados al difunto.

2 De acuerdo con López Austin (2008), el cuerpo humano de los pueblos nahuas estaba conforma-
do por tres entidades anímicas: tonalli, que daba calor y temperamento al cuerpo; el ihíyotl, en el 
hígado, y el teyolía se localizaba en el corazón. Este último era el componente espiritual que 
después de cuatro días posteriores a la muerte dejaba el mundo para afrontar su destino final.

3 Las fuentes históricas mencionan cuatro posibles destinos del teyolía: el mictlan, el Tlalocan, el 
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iniciar su viaje el teyolía permanecía cuatro días 
en la tierra (López Austin, 2008); posteriormente 
el viaje a la casa del sol duraba ochenta días, y 
después de ese tiempo la entidad acompañaba du-
rante cuatro años al sol desde el cenit hasta el 
mediodía. Esto gracias a que adquiría la caracte-
rística del astro, es decir, “se transformaba en la 
materia de que estaba hecha el sol” (Matos, 
2013:27). El fuego, además de favorecer el des-
prendimiento del teyolía, permitía la comunica-
ción con la superficie de la tierra.4

Las fuentes etnohistóricas reportan diferentes 
técnicas en cuanto al procedimiento en que se 
realizaba la cremación. En general, se hacían 
grandes piras con madera de pino al aire libre y 
el procedimiento duraba varias horas. Después de 
amortajar el cuerpo, “dos viejos” eran los encarga-
dos de quemar el cuerpo, “mientras otros dos es-
taban alanceando al difunto” (Sahagún, 2005:207). 
Por su parte, Johansson (1999:132) comenta que 
era un sacerdote vestido como Mictlantecuhtli 
(“dios de la muerte”) o quizás Tlaltecuhtli (“dios 
de la tierra”), quien tenía la tarea de atizar el fue-
go y remover las cenizas.

Una vez que el fuego había consumido el cuer-
po y las ofrendas, los sacerdotes recogían las ce-
nizas y los fragmentos de hueso para enterrarlos 
en un hoyo redondo que hacían en los templos. 
Durante este proceso se realizaban cantos y se 
tocaba música triste (Acosta, 2008; Sahagún, 
2005).

La cremación nulificaba el proceso de la tana-
tomorfosis y permitía alcanzar la esqueletización 
en algunas horas. Es así que a partir del hueso y 
las cenizas se volvía a gestar la vida según el mo-

Chichihualcuauhco y el tonatiuh ichan (casa del sol) este 
último estaba destinado para los guerreros muertos en 
combate o capturados para el sacrificio, así como para las 
mujeres muertas durante el proceso del primer parto.

4 En el Códice Laud, lámina 44, se observa la disgregación 
de los componentes del cuerpo. En la imagen aparece “un 
cuerpo muerto del que se separan cuatro figuras 
serpentiformes, dos de ellas con cabeza de ofidio, y una 
con cabeza del dios del viento Ehecatl, y la restante 
rematada por un cráneo. La serpiente que sale de la 
coronilla sería el tonalli; la serpiente con cabeza y brazo de 
Ehecatl brota del pecho como si fuese el teyolía la serpiente 
que sale del vientre puede ser el ihíyotl; y la forma 
serpentina de hueso y el cráneo representa el cadáver 
vacío” (López-Austin, 2008: 361).

delo establecido por Quetzalcoatl en el mito de la 
creación del hombre, el cual determinaba el origen 
de la vida: los huesos y las cenizas eran la materia 
de la creación del hombre.

En cuanto a la cualidad de los objetos asocia-
dos a los entierros, podemos decir que son de tres 
tipos: los destinados a servir a la entidad anímica 
durante su recorrido que podrían haber tenido un 
carácter tanatopráctico como la comida (Johans-
son, 1998); los que estaban destinados como pago 
a Mictlantecuhtli, quien permitía el acceso al di-
funto al mundo otro; y finalmente los objetos que 
el individuo utilizó en vida. Con respecto a estos 
últimos, un silbato asociado al Entierro 3 (de los 
casos que aquí se presentan) parece ser el caso. 
Se trata de un silbato que, por su forma, ha sido 
denominado por especialistas como “silbato de la 
muerte”.

El contexto arqueológico

La zona arqueológica de Ixcateopan se sitúa en la 
parte sur de la población de Ixcateopan de Cuauh-
témoc, en el estado de Guerrero; su ocupación  
ha sido fechada entre el año 350 a.C. y 1450 d.C., 
contando con al menos cinco periodos constructi-
vos diferentes que constituyen “un centro ceremo-
nial-administrativo que contiene construcciones 
dedicadas a ceremonias religiosas, y actividades 
administrativas, así como de intercambio, alma-
cenamiento y transformación de productos” (Gas-
ca, 1984:20).

A la llegada de los españoles esta población se 
encontraba sujeta a la Triple Alianza que había 
logrado erigir seis provincias tributarias en Gue-
rrero, dos de ellas en la región norte del estado 
(Rubí y Pavía, 1998).5 Respecto a los pobladores 
de estas provincias, eran de distinto origen étnico: 
chontal, tuzteca, matlatzinca y cohuixca.

De acuerdo con los estudios realizados por 
Barlow (1992), en Ixcateopan habitaron personas 
de filiación chontal; sin embargo, las excavaciones 
arqueológicas efectuadas en esta región hasta el 

5 De las 38 provincias tributarias del imperio tenochca, seis 
se ubicaban en territorio guerrerense : Tlacho, Tepecoacuil-
co, Tlacozauhtitlan, Quiyauhteopan, Tlauhpa y Cihuatlan.
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momento no muestran ningún tipo de evidencia 
material que lo sustente. Lo que sí es patente es 
la influencia cultural ejercida por la región de la 
Triple Alianza desde el centro de México durante 
el Posclásico tardío (Barrera, 2013). Además, la 
información histórica confirma la incursión de los 
mexicas al territorio guerrerense. La conquista 
mexica dio inicio con el mandato de Itzcóatl 
(1433-1440 d.C.) periodo en que dominan y some-
ten a las poblaciones de Cuetzala, Yoallan, Tepe-
coacuilco, Tetelan y Zacualpan. Fue durante el 
mandato de Moctezuma Ilhuicamina (1440-1468 
d.C.) cuando la Triple Alianza conquistó Ixcateo-
pan (Barlow, 1992), el cual quedó como un pueblo 
tributario sujeto a Tepecoacuilco.6

La influencia mexica se observa en la arquitec-
tura del centro ceremonial-administrativo. La 
presencia de escalinatas con alfardas en talud y 
remates verticales en forma de dado son elemen-
tos característicos del Posclásico y de la arqui-
tectura mexica. Estas mismas características se 
observa en los sitios de Tenochtitlan, Tlatelolco y 
Tenayuca.

Los resultados de la última exploración reali-
zada por Raúl Barrera (2013) en Ixcateopan con-
firman que en dicho lugar se llevaban a cabo 
actividades de almacenamiento, transformación 
y redistribución de productos.

La procedencia de los entierros

En noviembre de 1983 la arqueóloga Josefina Gas-
ca Borja realizó trabajos de excavación en la zona 
arqueológica de Ixcateopan y obtuvo cinco entie-
rros. En el presente trabajo sólo se da cuenta de 
tres entierros que presentan evidencias de haber 
estado expuestos directamente al fuego. Por des-
gracia, no existe información precisa sobre la 
ubicación de los pozos de procedencia, únicamen-
te se dispone de la información del número de 
pozo y la profundidad a que fueron hallados.7 

6 En la foja 9r de la Matrícula de Tributos se encuentra la lista 
de los pueblos tributarios de la provincia de Tepecoacuilco 
y aparece Ichcateopan (Ixcateopan) como uno de los 
pueblos sujetos.

7 De acuerdo con la información de las etiquetas de campo, 
el Entierro 1 se encontró en el Pozo 14, a una profundidad 

Estos entierros fueron identificados al momento 
de realizar la catalogación del material óseo res-
guardado en el Centro inah Guerrero en el año 
2014. Cada uno de ellos estaba en una bolsa de 
plástico revuelto con cenizas y restos de madera 
carbonizada.

Asociados a los fragmentos óseos se hallaron 
una serie de objetos. El Entierro 1 tenía solamen-
te una navajilla prismática de obsidiana color gris; 
el Entierro 2 poseía 58 fragmentos de navajillas 
prismáticas de color gris, y el Entierro 3 presentó 
el mayor número de objetos, entre los cuales se 
encuentra un cajete trípode de forma arriñonado 
y paredes recto divergentes con borde directo, 
alisado al interior y exterior con engobe crema 
fechado para el Posclásico tardío (1200-1521 d.C.) 
(Guadalupe Dionisio, comunicación personal);  
un aerófono conocido con el nombre de “silbato 
de la muerte” (fig. 1); 60 fragmentos de navajillas 
prismáticas de obsidiana de color verde en dife-
rentes tonalidades y grados de transparencia, y 
dos puntas de proyectil en obsidiana para flechas 
de arco (fig. 2).

Todos los objetos mencionados debieron ha-
llarse en el interior de cada uno de los bultos mor-
tuorios, ya que presentan huellas de haber estado 
expuestos a la acción del fuego al igual que los 
restos esqueléticos, por lo cual se supone que for-
maron parte de los objetos que acompañaban a 
estas personas.

de 74 a 82 cm; el Entierro 2 en el pozo 18, y el Entierro 3 
en el Pozo 11.

 Fig. 1. Silbato de la muerte, vista frontal y lateral.
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Raúl Barrera (2013) ha reportado en fecha re-
ciente que en el lado sur de la zona arqueológica 
de Ixcateopan encontró tres depósitos funerarios 
con seis entierros pertenecientes a la última eta- 
pa constructiva de la zona. Entre los objetos aso-
ciados destacan “un cajete tipo Azteca III, dos 
bezotes de obsidiana, otro más de cristal de roca, 
dos navajillas de obsidiana y fragmentos de cobre 
que formaron parte de collares en forma de pinzas 
y de forma discoidal” (2013:72).8 Se debe señalar 
que estos entierros no presentan evidencias de 
haber sido expuestos al fuego.

Por lo antes planteado queda claro que la in-
fluencia mexica se materializa no sólo en la arqui-
tectura de Ixcateopan, también en el tratamiento 
funerario, ya que tanto los entierros reportados 
por Barrera (2013) como los recuperados por  
Gasca (1983) presentan una estrecha relación  
con ellos.

El análisis osteológico

A pesar que el material óseo humano del presen-
te estudio está fragmentado e incompleto —debi-

8 La recuperación de los seis entierros se realizó como parte 
de los trabajos de investigación en la zona arqueológica de 
Ixcateopan de Cuauhtémoc, efectuados entre los meses  
de noviembre de 2007 y enero de 2008 por el arqueólogo 
Raúl Barrera. 

do a la exposición directa al fuego—, se pudo 
estimar la edad y el sexo de los individuos. Ade-
más fue evaluado morfoscópicamente, con la fi-
nalidad de apreciar y registrar huellas de violencia 
perimortem y posmortem, con la intención de 
hallar evidencias de haber sido sometidos a un 
ritual más amplio.

El grado de alteración que sufren los huesos de 
un individuo por efecto del calor depende del 
tiempo de exposición, de la temperatura alcanza-
da y la presencia o ausencia de tejidos blandos. La 
modificación se puede observar a simple vista 
mediante cambios en la coloración, la forma, la 
presencia/ausencia de fisuras o fracturas y en  
la reducción del hueso (Bohnert, 1998; Byers, 
2002; Eckert et al., 1988; Herrmann, 1977; Mayne, 
1997; Symes et al., 2008; Thompson, 2004)

Al momento de morir, el individuo del En- 
tierro 1 contaba con más de 27 años (los fragmen-
tos preservados mostraban cierre de epífisis) y se 
trataba de un sujeto masculino. Los fragmentos 
óseos presentes representan 45 % del esqueleto y 
muestran coloraciones que van del ocre al gris, lo 
cual indica que estuvo sometido a una temperatu-
ra de entre 250°C y 600°C (Barba y Rodriguez, 
1990; Etxeberria, 1994; Munro et al., 2007), lo 
que provocó la incineración de gran parte de los 
elementos óseos: es el caso del fémur derecho, del 
que solamente se conservan fragmentos de la  
diáfisis y la epífisis proximal; además presenta 
fracturas paralelas al eje del hueso, y algunas frac-
turas transversales que provocaron que la diáfisis 
se fragmentara (fig. 3).

En cuanto a los restos del Entierro 2, éstos per-
tenecieron a una persona adulta (cierre de epífisis) 
y es muy probable que fuera de sexo masculino. 
La representatividad es de 40% y todos los frag-
mentos presentan distintas tonalidades, desde 
ocre hasta blanco, lo cual sugiere que el cuerpo 
alcanzó una temperatura superior a 250º C y me-
nor a 900 º C. Entre 800º C y 900º C adquiere un 
color blanco, y es cuando se presentan las fisuras 
y fracturas (Barba y Rodriguez, 1990; Botella et 
al., 2000; Munro et al., 2007) (fig. 4).

Asimismo, el patrón de fracturas curvilíneas 
de forma transversal observado en los restos óseos 
indican que éstos tenían tejido blando (piel, mús-
culos, grasa, ligamentos, tendones, etcétera) cuan-

 Fig. 2. Puntas de Proyectil de obsidiana, asocia-
dos al Entierro 3.
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do fueron sometidos al fuego. Es probable que el 
proceso de la cremacion fuera como se muestra 
en distintas láminas de los códices.9 De acuerdo 
con Sahagún (2005), en cuanto la persona moría 
el cadáver era amortajado con las piernas recogi-
das hacia el pecho, lo envolvian con mantas y 
papeles, y lo ataban fuertemente.

El Entierro 3 es un individuo adulto, masculi-
no, los restos óseos representan 40% del esquele-
to y muestra tonalidades que van del negro al gris 
(250º C a 400º C) (fig. 5). Posee las mismas ca-
racterísticas de facturas curvilíneas que los entie-
rros anteriores.

9 Véanse Códices Florentino, Xólotl, Zouch-Nuttal, y 
Magliobechiano.

De acuerdo con el patrón de fracturas observa-
das en los fragmentos óseos pertenecientes a los 
tres entierros analizados, podemos concluir que 
fueron expuestos al fuego cuando aún tenían teji-
dos blandos, y al consumirse provocaron que el 
hueso se deshidratara y redujera, ocasionando la 
fisura de los canales de Havers hasta reventarse y 
formar profundas grietas y fracturas longitudina-
les (Buikstra y Swegle, 1989; Mayne, 1997). 
Cuando el hueso se calentó hasta el punto de eva-
poración, permitió, por un lado, la desnaturaliza-
ción de las proteínas y, por el otro, la reducción 
de la matriz, lo cual dio como resultado la fractu-
ra estructural. Se debe señalar que bajo estas con-
diciones las fracturas siguen el “grano” del hueso, 
paralelo a los canales óseos (Tiesler y Cucina, 
2006).

En ocasiones las fracturas longitudinales tam-
bién son helicoidales, y se presentan por lo general 
en fragmentos del fémur y huesos largos. Dadas 
las características propias de este elemento óseo, 
es común encontrar las epífisis y fragmentos de 
diáfisis con estas características (figs. 3, 4 y 5). 
Esto sucede en gran medida porque cuando el 
fuego consume el cuerpo, los grandes músculos 
protegen las epífisis y disminuyen la acción del 
fuego sobre esta zona: una vez que la energía ci-
nética en los músculos se acumula y se contraen, 
las fibras comienza a liberarse de las restricciones 
conectivas, el hueso queda expuesto sistemática-
mente a este movimiento desigual y se producen 

 Fig. 3. Diáfisis de fémur del Entierro 1, presenta 
fracturas transversas ocasionadas por el fuego.

 Fig. 4. Fragmento de calcáneo, vista lateral y 
medial.

 Fig. 5. Efectos de la cremación. Coloracion de 
negro a gris indicativo de que el hueso estuvo 
sometido por lo menos a 650º C (cabeza de 
húmero, vista anterior y posterior del Entierro 3).



LA CREMACIÓN HUMANA EN IXCATEOPAN, GUERRERO
109

las fracturas arqueadas residuales, provocando 
que al final se queme el tercio proximal, como 
sucedió con los huesos largos de los tres entierros 
analizados (Eckert et al., 1988; Mayne, 1997).

El proceso de cremación

Cuando se somete el cuerpo humano al fuego se 
producen una serie de cambios que no son homo-
géneos, como puede observarse en los restos 
óseos de los tres entierros analizados, que presen-
tan diferentes grados de exposición térmica direc-
ta. Entre los factores que contribuyen a dicha 
diferenciación están la edad, el sexo, la comple-
xión y la posición en que fue cremado.

Sin embargo, cuando el cuerpo humano se ex-
pone al fuego sigue un patrón determinado: desde 
adoptar la posición de pugilista hasta provocar 
cambios relacionados con el hecho de que las par-
tes blandas que rodean al hueso son consumidas 
por el fuego, lo cual provoca que los huesos cam-
bien de color y sufran una serie de fracturas antes 
de convertirse en cenizas (Bohnert et al., 1998; 
Mayne, 1997).

La postura de pugilista protege inicialmente las 
falanges distales de la mano y el área de la flexión 
de los músculos —por ejemplo, los dedos de las 
manos en su cara palmar—, mientras el fuego 
destruye los elementos que no presentan flexión y 
se exponen al fuego de manera directa, por ejem-
plo el radio y los metacarpianos en su cara dorsal. 
Debido a esto, el grado de modificación por el 
fuego es muy variable pero predecible a través del 
cuerpo. Dado que todos los cuerpos humanos tie-
nen la misma anatomía y estructura del hueso, 
éste tiende a asumir la misma postura, proteger a 
los mismos tejidos y el hueso presenta patrones 
de quemaduras reconocibles, como se pudo apre-
ciar en los tres entierros aquí analizados. Es  
necesario recordar que conforme avanza la expo-
sición al fuego los tejidos blandos continúan su 
proceso de desintegración y la postura corporal 
cambia, dejando más expuestos al fuego algunos 
elementos óseos que otros.

Esto provoca que diferentes segmentos óseos 
de un mismo sujeto presenten distintas caracterís-
ticas y, más aún, que un mismo fragmento presen-

te distinta coloración y, por ende, diferente grado 
de exposición al fuego (Herrmann, 1977). Las 
propiedades químicas y la estructura del hueso se 
deterioran o desaparecen debido a la evaporación, 
la degradación orgánica y la trasformación de la 
matriz inorgánica del hueso.

Aerófono de Mictlantecuhtli o  
“silbato de la muerte”

En cuanto al objeto más importante asociado al 
Entierro 3, un aerófono de barro (fig. 1), que por 
su decoración de rosto descarnado representando 
a Mictlantecuhtli —señor del mundo de los muer-
tos— se le conoce con el nombre de “silbato de la 
muerte”. Es un generador de ruido o sonador de 
viento asociado con los rituales funerarios (Ve-
lázquez, 2009). Este silbato es el primer resonador 
completo que se reporta proveniente de una zona 
arqueológica del actual estado de Guerrero. En 
cuanto a sus características, tanto arqueológicas 
como iconográficas, es similar a otros del mismo 
periodo: la época Azteca II transicional del Pos-
clásico temprano (1250-1380 d.C.).

Es importante señalar que son escasos los sil-
batos con tales características reportados en la 
literatura. Salvador Guilliem (1996) publicó el 
descubrimiento de dos silbatos de la muerte, que 
fueron encontraron entre los huesos de las manos 
del entierro 7, el cual se localizó frente al templo 
de Ehecatl, en la zona arqueológica de Tlatelolco; 
es probable que dichos objetos fueron utilizados 
en la ceremonia a Ehecatl y/o que fueron coloca-
dos para que el sujeto los usara durante su viaje 
al otro mundo.

Por la tesis doctoral de Arnod Adje (2005) se 
conoce la existencia de otros silbatos resguarda-
dos en el Museo Etnológico de Berlin, aun cuan-
do se desconoce el contexto arqueológico de 
procedencia. Por útlimo, Velázquez (2009) repor-
ta otro resonador similar encontrado en el Proyec-
to de Cerro de Judío, en la Delagacion Magdalena 
Contreras, al sur-poniente del Distrito Federal.

El silbato de Ixcateopan presenta una altura  
de 6.4 cm., con 5.1 cm de ancho, y está compues-
to por una embocadura de aeroducto tubular. En 
la imagen radiografica (fig. 6) se aprecia la cáma-
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ra resonadora de Helmholtz, semiesférica y con 
una tapa superior inclinada. Ésta genera un soni-
do parecido al viento o a las corrientes de aire, de 
ahí que el silbato también se encuentre asociado 
con Ehecatl.

La relación del silbato con Mictlantecuhtli 
(muerte)10 y Ehecatl (vida) se expresa en las 
láminas 56 y 73 del del Códice Borgia. En la pri-
mera se encuentra Ehecatl mirando a la derecha, 
mientras en la segunda mira a la izquierda. En el 
caso de la lámina 73 ambas deidades presentan 
un gesto corporal similar, por debajo de ellos se 
halla un cráneo invertido. Otra evidencia de la 
estrecha relación entre las dos deidades se encuen-
tran en lo reportado por Guilliem (1996), quien 
encontró en la estructura de Ehecatl y Mictlante-
cuhtli en Tlatelolco un entierro con dos silbatos 
de la muerte. De tal manera, no sólo el sonido que 
producen estos aerófonos remiten a dicha relación, 
sino también su presencia en el templo de Ehecatl.

10 El Mictlan era el lugar de residencia de la pareja divina de 
Mictlantecuhtli y Mictlacacihuatl, deidades de la muerte. De 
acuerdo con la versión de Sahagún, para llegar al final del 
recorrido el muerto debía de atravesar ocho páramos, en 
cada una debía de sortear algún tipo de trampa u 
obstáculo. Al llegar frente a Mictlantecutli le presentaban y 
ofrecían lo que llevaban. 

El hecho de haber encontrado el silbato entre 
los restos óseos cremados del Entierro 3 proce-
dente de Ixcateopan, y que muestre huellas de 
haber estado expuesto al fuego, indica que se tra-
taba de un objeto personal que portaba este per-
sonaje al momento de la cremación.

El silbato fue sometido a un análisis espectral 
para determinar los componentes de la señal que 
emite y se comparó con el estudio realizado por 
Velázquez (2009), esto con la finalidad de esta-
blecer que el diseño de los aerófonos tenía toda la 
intención de reproducir específicamente un tipo 
de sonido.

Si bien no se sabe con certeza cómo se operaba 
el silbato en la antigüedad, se realizaron varias 
pruebas para tratar de averiguarlo. El silbato pue-
de generar una gama amplia de sonidos suaves y 
fuertes, con diferentes timbres que dependen de 
la forma de excitación. A baja presión de excita-
ción genera un sonido parecido al viento, mientras 
a alta presión se genera una banda fuerte de fre-
cuencias que parece un silbido rasposo con ruido. 
Se debe señalar que a corta distancia el efecto del 
sonido es impresionante.

Los sonidos fueron graficados con el programa 
Cool Edit Pro 2.0. Se observa que el resonador 
genera frecuencias de hasta 39 Hz, por arriba del 
máximo audible, así como gran diversidad de fre-
cuencias, intensidad y timbres.11

El análisis espectral mostró frecuencias de 2 a 
3 kilohertzios (KHz), con bandas anchas de ruido 
audible hasta más de 7 KHz (fig. 7). La presión 
sonora más fuerte fue de 90 decibelios (dB) a 1006 
dB a 1 m de distancia y 0°, que equivale a una 
potencia radiada de 0.0125 y 0.5 vatios, respecti-
vamente. Presenta una potencia mayor a la del 
silbato del Cerro del Judío analizada por Veláz-
quez (2009).

Debido a las características iconográficas y ar-
queológicas, así como a las funciones sonoras, 
podemos concluir que el silbato fue utilizado du-
rante los rituales o ceremonias mortuorias del 
pasado.

11 Las grabaciones fueron realizadas por el ingeniero Julio 
Delgado (CDI) y el maestro Roberto Velázquez. Se grabó a 
24 bits y 96 kilohertzios con un micrófono AKG C414B-ULS 
sin filtro característica cardioile, el programa Studio One, 
PreSonus y un sonómetro. 

 Fig. 6. Imagen radiográfica del silbato de la 
muerte. Se observa su estructrua: a) aeroducto 
tubular, b) resonador semiesférico, c) cámara de 
entrechoque.
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Si tenemos en cuenta la información provenien-
te del contexto arquelógico, así como el análisis 
óseo y el tratamiento mortuorio, es posible inferir 
que los restos óseos del Entierro 3 pudieron per-
tener a un personaje especial, tal vez a un sacer-
dote que, en vida, tenía precisamente la función 
de presidir y/o participar en los rituales funera-
rios, pues todo parece indicar se trataba de un 
objeto personal.

Conclusiones

El estudio realizado a los restos óseos de los tres 
entierros demuestra que pertenecieron a tres adul-
tos masculinos que fueron expuestos al fuego de 
manera directa cuando aún tenían partes blandas. 
El color que presentan los fragmentos óseos indi-
ca que la temperatura de combustión de los mis-
mos fue de entre 250º C y 900º C. La ausencia de 
algunos elementos óseos y la gran cantidad de 
cenizas encontradas sugiere que llegó hasta la in-
cineración. Es necesario señalar que durante el 
análisis óseo no se observaron huellas de trauma-
tismos, y por ello descarta que se trate de indivi-
duos ofrendados a alguna deidad.

La información proveniente del las fuentes  
etnohistóricas indican que Ixcateopan fue con-

quistado durante el mandato de Moctezuma  
Ilhuicamina. Dicha influencia se observa en la 
arquitectura del centro administrativo, y en dis-
tintos objetos asociados a los entierros: un cajete 
del Posclásico tardío, un silbato de barro del Pos-
clásico temprano, además de navajillas de obsi-
diana y dos puntas de proyectil de obsidana 
provenientes del Cerro de las Navajas (Hidalgo), 
y que tal vez llegaran a Ixcateopan por medio del 
comercio. Todos esos elementos apuntalan la es-
trecha relación que existió entre Ixcateopan y los 
mexicas.

Por otro lado, la presencia de símbolos de gue-
rra y el autosacrificio —como las puntas de pro-
yectil y las navajillas de obsidiana asociados a los 
entierros 1 y 2— tienen un carácter bélico, por 
ello se considera problable que se tratase de gue-
rreros; sin embargo, el silbato asociado al Entie-
rrro 3 podría estar relacionado con un sacerdote 
que dirigía rituales funerarios.

Por último, quiero señalar la estrecha relación 
que los antiguos pobladores de Ixcateopan veían 
entre el fuego y los muertos, pues dicho elemento, 
por su facultad transformadora, aceleraba la des-
composición del cuerpo del difunto para facilitar 
la separación de sus entidades anímicas, y esto 
propiciaba que el teyolía pudiera llegar a su des-
tino final.

 Fig. 7. Espectograma del sonido producto del silbato de la muerte.
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